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REVISTA TEATRALAÑO NUEVO, ¿VIDA NUEVA?
Con frecuencia, en estos días finales del ailo, 

las gentes suelen decirse entre sí, aunque sin pro­
pósito alguno formal.

—Ano nuevo, vida nueva.
En efecto, llega el afío nuevo y todos siguen la 

misma norma de conducta que practicaran durante 
el anterior.

Cuando mós se dan de baja en el periódico coti­
diano, o cambian de proveedor... porque dóbenle 
algunos atrasos.

Siempre la pequeflez en la acción, sobreponién­
dose al cálculo previ.sor del correcto y provechoso 
vivir.

En realidad no liay aflos viejos ni nuevos. Eso 
de los años no es más que una manera de contar 
como otra cualquiera, y aiiii así no siempre resulta 
la cuenta exacta, porque las mujeres especialmente 
gustan de desmentirlas.

Pero hay que admitir esa ficción para todos los 
usos sociales, de aquí que haya nece.sidad de ad­
mitir también la cuenta de los aílos y su separa­
ción aritmética.

Y esto admitido, ¿qué son los años, sino gotas 
de tiempo que van, con desesperante isocronismo, 
cayendo en la eternidad?

Uno tras otro, como caen las hojas impelidas 
por el vierto otoñal, caon los años en el tiempo 
iuconmensurable, dejando tras sí un rastro de su­
frimiento originado de la continua sustitución de 
impresiones afectivas.

Nuestra vida va siempre empujada por atroz 
impulso hacia un término indescifrable e ineludi­
ble, como las olas del mar por el ir y venir do la 
borrasca.

Cada año que pasa deja sobre nosotros,la cargade 
los desengaños y las desilusiones y genera en 
nuestro ser Jas nuevas esperanzas y aspiraciones 
con que eslabonamos la vida, ávidos de sentir pla­
ceres vedados y de olvidar goces fáciles en los 
que acaso desgarramos la juventud expuesta a los 
duros garfios de las pasiones.

De ahí que nos asalten a cada paso, considera­
ciones de amargo linnge sujetándonos a la lucha 
perenne del sentido interno con la vida c.xterior y 
sus espinos.

Así los contrastes que provienen del inacabable 
trasiego de sensaciones nuevas y deseos insacia­
bles.

El año que acaba. Resumen de dolores, de anhe­
los pasados, de amargos recuerdos que se acumu­
lan en nuestro espíritu, atraídos per la movilidad 
del pensamiento y el desequilibrio de la voluntad 

El año nuevo. Compeudio de esperanzas v de

ensueños: incógnita triste que nos brinda a un 
tiempo con el amor y la fortuua y que solo nos da 
el desengaño a catubio, sí de un poco de experien­
cia que nos sirve admirablemente para dolemos 
del irremediable pasado,

Vivir.
¿Qué tormento puede igualar a ese tormento de 

nuestra vida que consiste en recibir a dosis con- 
vejiciouales una existencia que va acabándose al 
roce de una iiatunaleza tan bella como bien orde­
nada?

¿Vivir, DO es morir?
¿Un año más, no es siempre un año meuos?
Puesto que la medida del tiempo es arbitraria y 

caprichosa, ¿cómo no ha de serlo también, el pro­
pósito de enmendar y renovar nuestra vida, a cada 
año, o agrupación convenida de tiempo?

No hay años nuevos ni viejos ni vida vieja o 
nueva.

No hay más que muerte por donde quiera que 
se mire y cualquiera que sen el camino que se 
escoja.

íQüó más quisiéramos, para nuestro provecho, 
que poder hacer pnietico, eso de la vida nueva!

Solo así economizaríamos e! dolor.
R icardo C aso

30-XII-912.’

F R A G A E N T O
¡Pobre poeta! Soñador eterno,

Dios en el ninntlo colocarle quiso 
cual si qiii.siera, compasivo y tierno, 
que iluminara el fondo del infierno 
un rayo de la laz del Paraiso.
Por eso. desterrado 
de su patria inmortal, 
sueña con ella,
y al volver la mirada a lo pasado, 
ve su sol apagado 
y apagada su estrella.
Llora tal vez, y el llanto de sus ojos,
lluvia de bendiciones,
gérmen de amores.
convierte loa abrojos
de la existencia mundanal en flores.
Tal vez piensa eii morir; mas de repente 
su espíritu sublime se agiganta, 
y levantando la abatida frente, 
con entusiasmo cauta 
su inspiración ardiente.
Canta; y su voz serena, 
de celestial encanto 
los corazones llena, 
o arrebata v atruena
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REVISTA TEATRAL

como la tempestad; él mientras tanto^ 
desdeñando el placer, busca el olvido, 
pues le devora, en incesante anhelo, 
como al ángel caido 
la nostalgia del cielo.
Su espíritu alimenta de ilusiones
que inspira sus canciones,
y, errante, como errante golondrina,
por el mundo camina
rodeado de sueños y visiones
de otro mundo lejano,
de otro mundo divino,
que acompañan al genio soberano,
mostrándole el destino
feliz o adverso, del linaje humano.
Y él, a su vez, en explosión violenta 
de delirio fecundo, 
al torpe mundo 
revelar intenta
lo que él adivinó.!. Pero ese mundo 
que su fé no perdona 
ni sus ansias divinas, 
sabiendo que merece una corona...
¡le corona... de espinas!

S.ILUSIONES HUMANAS
( C U E N T O )

I
Acababa de llegar a Madrid, huyendo de la mi­

seria que en su pueblo le acechaba constantemente.
Dos pesetas constituían todo su capital, al pisar 

por primera vez el andén de la Estación del Norte.
Sintió hambre; se vió sólo; sin dinero, sin refu­

gio, y lloró.
Pensó en su infancia, en su aldea, en su madre, 

en su novia, en todo lo que iba dejando atrás, co­
mo se dejan los pedazos del vestido cuando se ca­
mina entre zarzas.

Meditó un momento, contempló el triste porve­
nir que le esperaba, vió a la miseria, que de nuevo 
pretendía ahogarle con sus huesudos dedos, y se 
quedó anonadado.

Del interior de una taberna del paseo de San Vi­
cente, salieron varios sujetos algo alegres, unos por 
calidad de genio, otros por abundancia de vino, y 
todos gritaron a Ja vez:

— ¡Ese!
Perico volvió de su atolondramiento, y dijo con 

profunda sorpresa:
—fi^O?
—Sí, tií;—agrego uno de aquellos—: tú llevarás 

la escalera esta noclie. Vamos a esperar a los Reyes

Magos, que vienen este año por el puente de Tole­
do. ¡Andando, mucliachos!

Excusado es decir, que Perico cayó aquella no­
che, y que anduvo cargado, de un extremo a otro 
de la Corte, con una escalera de sólidas maderas. 

II
Estaba amaneciendo, cuando terminó la broma.
Perico, rendido y liarabriento, se sentó en el 

umbral de una gran puerta. Al poco rato, se quedó 
dormido y comenzó a soñar.

Y soñó que era uno de aquellos reyes que imitü- 
mente habían ido a esperar; Gaspar, Melclior o 
Raltasar; en fin, uno, que para el caso, poco o nada 
importa saber su nombre.

Yióse dueño de infinitas joyas, de magníficos 
vestidos, de lujosos palacios, y olvidó los pedazos 
de vidrio que, haciendo papel de brillantes, lucía 
en su aldea los días de fiesta; los raídos pantalones 
y la mugrieuta chaqueta que llevaba al trabajo y 
la destartalada choza en que pasaron los años de' 
su infancia.

Encontróse rodeado' de hermosas mujeres, que 
le brindaban placeres incesantemente, y olvidó a 
aquellas aldeanas rudas, que en sus mocedades 
constituyeron su única delicia.

Hallóse de repente en un pueblo eucautador, y 
olvidó a aquella aldea, para 61 tan querida momen­
tos antes....

III
Cuando despprtó, miró en derredor suyo con 

gran sobresalto.
A poco, se dijo con extrañeza:
—rtDóude estáu mis joyas? ¿Dónde lian puesto 

mis vestidos? ¿Cuáles son mis palacios? ¿Y aque­
llas mujeres encantadoras?

ludo se habla disipado, como bocanada de humo 
en el espacio.

Lo único que no había desaparecido, era el ham- ' 
bre que empezó a sentir al llegar a la Corte.

Pero, no habla que apurarse; contaba con dos 
pesetas.

Por el pronto, no so moriría de debilidad.- 
¡Mañana será otro día!—exclamaba con alga­

zara, como si hubiese dado con la solución de un 
gran problema.

Pero, ¡oh desencanto!, sus ilusiones se vinieron 
al suelo al echar mano al bolsillo del chaleco.

Las dos pesetas habían desaparecido: ¡se las ha- 
bian robado durante el sueño!

lY
Como buque perdido en alta mar sin velas y sin 

timón, empezó a andar por Madrid. Había recorri­
do mucho, pero no había encontrado donde comer.
Es decir, ¡cómo iba a encontrar, si no lo había 
buscado!
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REVISTA TEATRAL

Por llorar sus desgracias y  por maldecir su suer­
te, olvidó que el que trabaja come, y habían llega­
do las tres de la tarde sin que en su desfallecido 
cuerpo hubiese entrado el alimento que necesitaba.

Es la historia eterna. Por quejarnos de nuestras 
desdichas, no pensamos en remediarlas.

La casualidad hizo que Perico encontrase a un 
amigo de su infancia, que había llegado a Madrid 
en idénticas condiciones, pero que, a fuerza de 
constancia, logró reunir algunos ahorrillos;

— ¡Perico! ¿Tii por aquí?
— ¡Sí, yo! He venido por mi desgracia.
Y le refirió todas las desdichas, le explicó su 

desanimación ante el oi>scuro porvenir que le es­
peraba, y lo dijo que estaba muriéndose de hambre.

—¡Hombre! ^Un mozo como tú? Anda, hombre, 
ven a comer. Desde maíiana, no volverás a repetir 
esa palabra.

Eütiaron en una taberna, y el amigo pidió una 
ración de judías.

—¿Judías?—exclamó Perico:—¿judías yo? Me 
has ofendido, Celedonio. A un hombre que ha sido 
rey, que ha poseído los mejores palacios, ijue lia 
vestido los más ricos trajes, que se ha visto rodea­
do de hermosas mujeres y de valiosas joyas, no 
debe iiingiiii plebeyo como tú hacerle semejante 
ofensa. Ese pisto, no es digno de una persona regia-

—¡Tú deliras, Perico!
—¡Hemos concluido para siempre! Me has heri­

do en mi amor propio, y no te perdonaré nunca.
Salieron de la taberna; el amigo se marchó sin 

replicarle, y Perico cayó desvanecido sobre las 
piedras del arroyo.

F . P ksa

R O Y A L  C I N E  E S C U D E R O

Mr. OLMS, notable manipulador y prestimano.
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REVISTA TEATRALLA HOJA DEL ALMANAQUE
Recostado en la «banqnilla», 

con una curda tremenda, 
esparciendo en torno suyo 
fuerte olor a Valdepeñas, 
líieolás, el zapatero, 
murmuraba con voz trémula 
contemplando un almanaque 
colgado junto a la puerta:
—Hoy es treinta y uno... hoy 
termina el año y empieza 
novecientos trece lleno... 
de ilusiones... y promesas...
En arrancando esa hoja, 
han de llegar en pos de ella 
trescientos sesenta y cinco 
días que iré a la taberna 
a jugar al mús o al tute... 
y al juego que me convenga..
Mas... ¿y si antes de arrancarla 
hago caso a la conciencia, 
que me grita: «¡Por vicioso 
no sales de la miseria!»...
¿Y si soy bueno y honrado?...
¡Nada!... lo seré... ¡ala fuerza!
La de esta noche... ¡lo juro!...
¡será mi embriaguez postrera!...
Vamos a quitar la hojilla 
porque este día... me pesa 
un quintal... ¡Desde mañana... 
año nuevo y... vida nueva!...
Y Kicolás, dando tumbos, 
arrancó la hoja, y con ella 
en la mano, se acostó
a dormir a pierna suelta.

Despertóse al otro día 
y al abrir la mano izquierda, 
la hojilla del almanaque 
se encontró arrugada en ella.
—¡Bah!, innrmuió, no la he roto 
y puedo aplazar mi enmienda 
hasta que me harte de vino!...
Y puso su plan a prueba 
pegando en el aimaiiaque 
la hojilla arrugada y vieja, 
embozándose en la capa
y yéndose a la taberna.
Y a todo el que le censura 
por sus vicios, le contesta:
—¡De una hoja están pendientes 
mis propósitos de enmienda!

M.vsr];r. FKBx.tsDEZ M ayo.

LAS CRIADAS DE SERVIRP O R  Q U É  S E  D E S P ID E N
Cocina de un pisito de casa, cuyo alquiler mensual no 

exceda de eiuco duros y medio; dos cacerolas viejas, un 
rayador y algún otro resto de batería cuelgan en la pared 
que sirve de fondo al togóii; una mesa de pino baja y 
coja, junto a ella una tinaja, más baja que la mesa; dos 
sillas y otra que parece media, cada una de autor y mo­
delo diferentes: una estera rota delante de la mesa, y el 
resto del ajuar en armonía con lo descrito.

Sentada junto a la mesa y apoyado el brazo sobre el 
gastado pino y la cabeza en la mano, está una mujer 
como de 50 años, gruesa, baja, de curvas exagerada­
mente abultadas, rostro lustroso y encendido, ojos gran­
des y saltones, labio superior sombreado por un bigote 
negro, de pocas, pero brillantes cerdas; habla y gesticula 
como si se dirigiese a otra persona.

— ¡Pero qué amos, señor, pero qué amos! Des­
pués que se está usted todo el día matando para 
darles gusto, póngase usted por la noche a plan­
chear hasta las once, las camisas del chico.

¡Digo, en el mes de Julio y en este tabuco de 
cociua!... ¡caramba! esto no se puede sufrir... y 
cuidado que lo que es la. señora, es muy buena, 
muy santa; pero Manolito. su hijo... ¡qué lástima 
de diez y siete años! El chico me trae a mal traer: 
Juana, agua caliente: Juana, la toalla de mamá; 
Juana, el cepillo del betún; Juana, los zapatos; 
Juana, denie usted quince céntimos de la cuenta; 
Juana, la camisa limpia; ¡Juana! ¡Juana! ¡Juana! 
,-;y cuándo me la tira a la cara y me dice: tupida, 
tupida tupida.^ es ese el modo de aplanchar una 
camisa? A mí eso de tapida., me pone furios*: debe 
ser un insulto atroz.

Decididamente mañana temprano le digo a la 
señora:

— Señora, busque usted criada, porque yo me 
largo.

Sé que me va a decir lo de tantas veces.
—Ko te vayas, Juana: tú sabes que te queremos 

niuclio y te miramos como de familia.
— Por usted, señorita, me quedaría, hasta sin 

salario, pero..
— Qué...
— (Con empacho) Que no puedo aguantar al se­

ñorito.
Y con efecto, aquella misma noche hace un 

breve lío de su ropa, y sale con los ojos bañados
en lágrimas.

II
Mutación.—^oüi\Q entresuelo de una casa de tres pi­

sos situada en calle céntrica, no lejos del Gobierno 
Civil—Quince duros de alquiler mensual—Inquilino: 
matrimonio sin hijos-Sueldo del señor: 2.400 pesetas 

• anuales con descuento- Gabinete puesto con algún lujo
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desproporcionado con este sueldo—lluebles estilo Luis 
V V: velador con tapa de mármol, lámpara de cristal y 
bronce dorado papel rojo obscuro de imitación broncea­
da, oro y verde; fotografías, etc-, etc.

Son las nueve de la mañana; la dueña de est^ 
especie de boiidoír, guapa, elegante, representando 
25 o 26 años, con el cabello artísticamente reco­
gido, arreglándose con gracia los pliegues de una 
bata de buen gusto, azul celeste y flores rosa, está 
redimida en una butaca donde se distrae viendo 
la mucha gente que a esa hora transita por la calle.

- Señorita—dice una criada joven y bien pare­
cida, entrando sin pedir permiso en la habitación 
con un lío de ropa en el brazo.

—f.;Sube usted que ma voy?
—;Por qué? ^Te hemos dado algi'in motivo de 

disgusto?
—Xo señora, estoy muy contenta, pero...
-  Pero ¿qué?
-  Que la criada del segundo, Antonia... mi pai­

sana... ya sabe ustded...
-  Sí, ¿y qué?
-  Pues cuando me encuentra eu la escalera, me 

dice una cosa muy mala (ruborizándose) que no 
se le puede decir a usted; y todo ¿por qué? porque 
su primo el cabo, me requiebra siempre que me 
ve... tanto, que si yo quisiera quitárselo...

Luego me está echando coplas todo el día y toda 
la noche, por la ventana de la cocina.

—No le hagas caso: ese no es motivo para que 
me dejes desaviada... quédate siquiera liasta que 
encuentre otra.

-B ueno, señorita, como usted es tan retebuena 
para c^onmigo, y la quiero tanto, me quedaré; pero 
miro usted que nada más que dos días; si no, voy 
a matar a esa picara en cuanto me vuelva a mirar 
a la cara.

A la media hora entra desalentada y descom­
puesta.

—¡¡Señorita! Me voy aliara mismo; me he en- 
encontrado a esa siuvergüenza eu la escalera, y he 
tenido que pegarle una bofetada...

III
..Víifíicióji.—Son las oncedo la mañana, El teatro de 

esta escena es muy semejante al anterior, con la sola 
diferencia do estar el gabinete amueblado con menog 
gusto y no estar hecha todavía la habitación.

Doña Gertrudis, señora como de 50 a 52 años, 
pelo gris, enjuta de carnes, y aire serio, con la cara 
llena de polvos, escribe en el libro de cuentas de 
gastos domésticos, ayudándose con lentes de vista 
cansada; viuda, con algunos títulos... del 4 por 100 
se casó hace dos años con su actual esposo, como 
ella Ic llama, joven de 25 años y con quien viviría 
como en la gloria, si entre las virtudes del espre-.

sado joven se contase la de la fidelidad conyugal; 
no falta quien al ver a doña Gertrudis, encuentra 
alguna disculpa a esta grave falta... Nosotros pro­
testamos de criterio tan liberal y peligroso.

—¡Señora!—grita, pegando nerviosamente un 
empujón a la puerta del gabinete, una muchacha 
como de 20 años, mofletuda y capaz de ablandar 
lo mismo una piedra de un puñetazo, qneun cora­
zón de una mirada—ajústeme usted la cuenta.

¿Qué ha pasado?—dice la señora levantando 
la cabeza quitándose los lentes y mirando con gran 
atención, y mayor intención ala muchacha.

—Nada, que no puedo estar ni un minuto más 
en su casa de usted.

Su señora la interroga con los ojos .y va por 
momentos arrugando el entrecejo y contrayendo 
las facciones exclama a parte:

—¡También con ésta!
5Iire usted —¿Vó usted lo que tengo aquí?_

y se señala a la mejilla—pues yo soy una mocita 
decente y a mí nadie...

—Pero, di de una vez ¿qué ha sido? La confe­
sión de Ja interfecta sería de gi'au valor en el 
proceso que va a incoar la agraviada.

—¿Qué lia sido?
La criada, rascándose el carrillo que enseña a 

la señora después de pensarlo, moviendo la cabeza 
y mirando al suelo.

—Nada, nada, hágame la cuenta:...
Cuando la señora oyó cerrar la puerta de la es­

calera a la criada, con una voz que reunía todos 
los tonos del despechado celo, de la diguidad más 
ofendida, del más profundo menosprecio y de la 
indignación más extremada, gritó con voz iracunda.

—¡Manuel!... ¡Manuel!
L1 requerido se guardó bien de responder a este 

llamamiento.

IV
 ̂Nos liallainos en un estrecho comedorcito de lastimoso 

ajuar,—Doña Mercedes, viuda de un Teniente Coronel, 
muerto en acción de guerra, y madre de dos niñas de 
19 y 20 años, que estiran el escaso ingreso de la viude­
dad para ir medianamente vestidas, concurrir alguna 
que otra vez al piso alto del teatro, y allí, y en todas 
partes, ver de encontrar un mortal que aprecie sus atrac­
tivos físicos medianitos y morales—que se las suponen— 
acaban un frugal almuerzo y descansan unos minutos de 
sobremesa.

—Señorita—dice con tono resuelto, encarándose 
con doña Mercedes, una joven con la cara sucia y 
cabellos desgreñados, que le sirve de criada 
todo—me voy ahora mismo.

—¿Por qué?
Porque en su casa de u.sted me muero de 

hambre.
—¡Insolente!
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—Ya estoy luirla de ayunos, y más valla que el 
dinero que gastau ustedes en perifollos, le emplea­
ran ustedes en dar de.comer a ¡as sirvientas,' ' 

—¡Desvergonzada!
—¡Mi cuenta, mi cuenta!
Y un aguacero de insultos y denuestos de parte 

a parte —dúo de soprano, acompafíado por las ñi­
flas, que hacen el coro de tiples—da fin a este mí-- 
mero de música infernal.

(Continuará)
S ilos .

rs»---

SECCIÓN DE................................... SPEGTÁCULOS
- 'i/z

Gran Teatro
Ante escasa concurrencia verificáronse en este 

coliseo las anunciadas funciones, por la compaflía 
dramática italiana de Mimí-Aguglia-Ferrán.

Dentro de breves días termina el contrato do 
arrendamiento, que por un año, de aquél se hizo, 
habiéndose acordado por la Junta administradora 
del Asilo, abrir un concurso, también de arrenda­
miento por otro lapso igual, a la alza de seis mil 
pesetas.

* sí?
Se dice, que la víspera de Reyes comenzará a 

funcionar una compaflí î de zarzuela del género 
chico, ignorándose aún si será la que dirige e! pri­
mer actor Gamero, que actualmente se encuentra 
en Canarias, o la que capitanea e! de igual catego­
ría Manolo Yelasco, que se encuentra en Jerez.

Teatro Principal
Siguen las películas cinematográficas proporcio­

nando unos llenos colosales a la Empresa arrenda­
dora de este coliseo.

Según nos dicen, en él dará una función de des­
pedida, secundado por elementos de esta localidad, 
el veterano primer actor Julio Ruiz, que actuaN 
mente se encuentra entre nosotros.

Teatro de Verano

En breve comenzarán a efectuarse en este am­
plio lugar de espectáculos, importautes reformas.

Calciilase que estarán terminadas para los pri­
meros días de febrero pró.ximo, en cuya fecha abri­
rá sus puertas al público, con una excelente com­
pañía acrobática y ecuestre, formada por los más 
notables artistas del género.

Royal Cine Escudero
Iras dos o, fres días de clausura, en que los ar­

tistas que en él actuaban se trasladaron ni Cárnico, 
donde hicieron igual número de presentaciones, 
volvió de.nu^evo a abrir sus puertas este pabellón, 
habiendo debüfa'do‘Oims and Nelly», notabilísi­
mos manipuladores y prestimanos, cuyos fotogra­
bados damos hoy a la estampa, y cuyos trabajos, 
no obstante tratarse de un arte en que nuiclio y 
bueno se ha visto hacer, son a diario festejados por 
el público, que a más, admira la no común belleza 
de la manipuladora, y lucen extraordinariamente 
por el lujo con que la escena presentan.

También debutaron durante ia decena última, 
dos lindísimas muchachas de 1.5 y 16 años, more­
na y rubia, respectivamente: Mary Sol y Elenita 
Barrientes, graciosísimas jerezanas que há poco 
principiaron su carrera.

A su física belleza y juveniles encantos, suman 
excepcionales disposiciones para el cante y para el 
baile, y puede desde luego asegurarse, que una vez 
adquirido el necesario dominio escénico y el liábi- 
to de las tablas, llegarán en breve a convertirse en 
artistas consumadas del género de varietés.

Anuncian los prospectos la próxima aparición 
del «Cuarteto Teruel», afamados cantantes y baila­
dores de números aragoneses.
________________________________ S. R. W.
Manuel Oquendo. - Salón de limpiar el calzado 

______DUQUE DE TETUÁN Y SAGASTA
Dr. D. Fernando Muñoz, Catedrático de Me­

dicina.—Consultas de 1 á 3 de la tarde.
ZARAGOZA, número 15.

LLTOGRAFIA ALEMANA
T R A B A J O S  D E  I M P R E N T A

J" O  R . G- E  M  XJ U  2^ K  R .
etiquetas, envueltas, ele. para Vinateros 

TARJETAS DE VISITA. >*< RRTiCüLDS DE E8ORIT0BIO.
: : C Á P S U L A S  : : 
L A C R E S _ P A R A  B O T E L L A S

C. del Castillo, 2 3 . - C A D I Z - S a g a s t a ,  tiíimero 7.

Desea casa particular para prestar sus servicios 
•Obispo Urquinaona, 17. 1 ." derecha.—Informarán.

Salón de peliiptría
J o s é  R c d r ig T jie :2 r  D í a z

Sagasta, núm 43.
S E R V I C I O  E S M E R A D O  

______  O J k V i lZ
I m p .  d e  M .  A l v a r e z . — C á d i z
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REVISTA TEATRAL

Viuda de García y MartellCOIiUMELA y .TOSK WEIL TORO, iiíim. 15.Teléfono núm. ION -- C A R IZ
grandioso surtido en objetos de fantasía para regalos.—Artículos de piel y para v iajes.-C esterfa 
hna. Vajillas, -C n s ta le r ia .-A p ^ ra to s  para \az eléctrica. -Plat.aM eneses.—Imílgenes religiosas 
Sparklets y cápsulas para.los m ism os.-Therm os. -P a tin e s  -P o le a s  para gitnnasia— Hules y Ta­
petes. Gramófonos y Discos. -  Juguetes.—Servicios completos para Cafés, Ho-eles y Restaurants

CADÍZ-JEREZ

MOSAICOS AZULEJOS
A l^ T lG U D O g  S A N IT A Í^ IO ^

D espacho: S a n  F ra n c is c o  y  ¡Nevería.

JU A N  CIFRELO. -  Fotógrafo.
Calle Hospital de Mujeres, núm. 6.-Cádiz

Fotografías para Í¡íiOfflctr¡co5
al cuarto de hora.

ANTONIO NAVARRO
DESPACHO DE VINOS DE TODAS CLASES

Especialidad en Valdepeñas
SAGASTA, núm. 5.

Viuda de R. Alcón y p. Lerdo de Tejada.— Cádiz
O O tm S.O N ES, CONSIONflCIONHS, t r á n s i t o s . , 3 3 3

LINEAS DE VAPORES QUE CONSIGNA ESTA CASA
Corapiiflía Anónima de Vinuesa, de Sevilla.—Com- 
pañía Sevillana de Navegación á Vapor, de Sevi-' 
Ra.—Sociedad de Navegación é Industria, de 
Barcelona.—Austro Americana: Fratelli Cosulish 
irieste.—Línea de Vapores Tintoré, Rarcelon«. 
Linea de Vapores-Serra, Bilbao. —La Flecha, Bil­
bao.—Société Generala de Transporta Marítiraes á 
\  apear, Marsella.-White Star Line, Liverpool — 
Mediterránea & New YorkS. S, C.°, Liverpool — 
John Glynn & Sons, L iverpool.—Ceballos Line, 
^ew•Yo^k.—Société Coekeriil, Ambercs,—La Ve-

ioce, Génova— Larrinaga y 0 .“̂, Liverpooi.- 
Compañia Marítima Comercial, Barcelona.—Hijos 
d e j .  Jover y Sorra, Barcelona.—Compañía de 
Navegación Olazani, Bilbao,—Compañía Santur-

H. Bland &
C. , Gibraltar. Servicios de salvamentos, remol­
ques, etc.—Lloyd Alemán, Compañía de Seguros 
Marítimos, Berlín. ®

Depósito de Patentes submarinas y Lagolina es­
malte marca Holzapfel's.—Exportación de Sales, etcétera. ‘

O f ic in a s :  I s a a c  P e r a l ,  n ú m . 9 . — C A D IZ

A
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